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La historiografía centroamericana 
del siglo :xx 

Por Juan Manuel SANTANA PÉREz' 

S
IGUIENDO LAS PROYECCIONES QUE APUNTABA Peter Burke en la
primera edición de Historia a debate, creemos que la renovación 

historiográfica de los próximos años, necesariamente, pasa por la periferia. 
La producción historiográfica de América Latina que ya verúa mostrando 
los primeros signos de recuperación desde los años sesenta, tiene su 
expansión más importante en las décadas de los ochenta y de los noventa. 

A pesar de presentar marcados rasgos de dependencia exterior, 
muestra un dinamismo que no ha sido todavía suficientemente reconocido 
en muchos foros internacionales. Están alcanzando un alto grado de interés, 
no sólo por su intensa productividad, sino también por la calidad de la 
misma, al tiempo que evidencia la velocidad con la que los historiadores 
están haciendo una relectura de buena parte de lo que se ha escrito en los 
últimos treinta años. 

En Centroamérica existen prestigiosos historiadores cuyos estudios 
no son muy conocidos debido a las dificultades de distribución editorial, 
pero no por ello dejan de ser relevantes en los actuales debates historio­
gráficos. Ello, unido a la falta de fondos destinados a investigación en 
esos países, dificulta los contactos y, lo más grave desde el punto de vista 
científico, el conocimiento. 

Se ha estado viviendo una verdadera fiebre historiográfica al menos a 
partir de la década de los setenta hasta la actualidad, cuando todo parecía 
posible y era preciso ponerse al día, abrirse al mundo, absorber en pocas 
semanas todo lo que los regímenes anteriores habían mantenido oculto 
durante años a la vida estudiantil y académica, con la aportación 
económica que significaba la producción interna en esos años no tan 
críticos. Fueron construidas nuevas universidades y se produjo una serie 
de transformaciones en las más antiguas,junto a la apertura generalizada 
a los estudios de las ciencias sociales. Pero desde antes ya venían 
trabajando una serie de historiadores que alcanzarán gran renombre fuera 
de sus fronteras. El retorno a la democracia en algunos de estos países, 
como el caso hondureño en la década de los ochenta, ha permitido una 
ampliación del quehacer ciudadano y varios intelectuales de dicho país 

' Profesor de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. E-mail: <jmsantana@dch. 
ulpgc.es>. 
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han encontrado en el campo de la historia una forma de participación 
ciudadana. 1 

Existen diversos trabajos en los que se analiza la historiogra.fia a nivel 
general, pero las grandes corrientes son europeas, así lo podemos ver en 
obras como la de Fontana, Historia: análisis del pasado y proyecto
social, u otros libros que nos presentan un desarrollo de las teorías de la 
historia desde su nacimiento en Grecia hasta la actualidad, pero en todas 
ellas las referencias concretas a América Latina son escasas cuando no 
inex_istentes. El t�ma que proponemos ha sido abordado 'en algunas
ocasiones. pero casi siempre, referido a temas puntuales, sin llegar a plasmar 
las tendencias más recientes, es decir, las últimas décadas, con las influencias 
de los movimientos de renovación historiográfica. Del mismo modo, la 
mayor parte de estudios específicos sobre el particular al10ndan en los 
países con mayor desarrollo historiográfico, es decir, México.Argentina, 
Brasil y quizás Cuba, con lo que Centroamérica queda prácticamente 
eclipsada. 

Al mismo tiempo, en Centroamérica en las últimas décadas han pro­
liferado los artículos y libros, a los que habría que incorporar congresos, 
jornadas, workshops, revistas etc., que nos proponen reflexionar acerca 
del estado de su historiogra.fia. Al estilo de los testimonios que se han ver­
tido en varios textos por parte de historiadores europeos y norteameri­
canos, está empezando a difundirse una literatura en la que los propios 
hacedores de la historiografía cuentan a un entrevistador, que puede ser 
un periodista, un colega, o eventualmente un discípulo, los rasgos más 
singulares de su formación, las influencias recibidas, el porqué de sus 
obras y sus opiniones acerca de lo que la historia representa para ellos y 
la sociedad en que viven. Este tipo de producción ayuda también a percibrr 
los cambios ocurridos entre estos profesionales en el último cuarto de 
siglo. Desde hace varias décadas ya contábamos con repertorios biblio­
gráficos, que no eran más que meros inventarios sobre la producción 
escrita, pero que sirven de ayuda para localizar parte de la informa­
ción sobre la que hay que trabajar. 

Sin embargo, la primera crítica que podríamos hacer a la historia de la 
historiografía latinoamericana es que sus desarrollos se han presentado 
casi siempre como corrientes autóctonas y genuinas, lo que conecta con 
un cierto "ombliguismo", es decir, las formas de hacer historia estarían al 
margen de lo que se ha venido haciendo en el resto del mundo, o en el 

1 Ronaldo Sierra Fonseca, Colonia, Independencia y Reforma Introducción a la 
hi.rtorwgrafia hondureña, Tegucigalpa, Universidad Pedagógica Nacional Francisco MorazAn. 
2001, p. 77. 
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mejor de los casos, se apuntan unas influencias un tanto lejanas, pero 
cuyo resultado en este ámbito es necesariamente diferente, lo que obliga 
a mantener unas clasificaciones distintas y distantes de las europeas. De 
este modo se buscan concomitancias generacionales, "olvidando" resaltar 
una serie de aspectos que creemos son los que determinan una postura 
historiográfica. Se han establecido corrientes historiográficas en clave 
política (su opción en este terreno definía su trabajo), pensamos que se 
debe establecer en función de la filosofía de la historia que subyace implícita 
o explícitamente en cada planteamiento. 

Ahora bien, la historiografia centroamericana no puede estar aislada 
del modo en que se entiende la disciplina en el resto del mundo, más aún 
si tenemos en cuenta que dicha historia tampoco lo estuvo nunca. Por el 
contrario, siempre se procuró, si no copiar, al menos tomar, de lo que 
entendían como modelo de civilización ( esto es, fundamentalmente Europa) 
lo que servía para el progreso en todo sentido, entre esos "sentidos"
encontramos la forma de hacer historia. En este caso particular estamos 
convencidos de que no se trata de una "copia", por la sencilla razón de 
que no existen dos historias iguales, más aún si hablamos de América
Latina frente a Europa.2 Sin embargo, vemos que a lo largo del desarrollo 
de la disciplina se han ido tomando ciertas líneas teóricas europeas que
nos permiten establecer correlaciones y hablar de influencias positivistas, 
del materialismo histórico, de la Escuela de Annales etc. Por tanto, un 
primer objetivo es reconceptualizar y asimilar denominaciones locales con 
los grandes paradigmas mundiales. Se han establecido corrientes historio­
gráficas en clave política (su opción en este terreno definía su trabajo),
pensamos que se debe establecer en función de la filosofia de la historia
que subyace implícita o explícitamente en cada planteamiento. En este
sentido es particularmente importante la labor de historiadores extranjeros 
como el mexicano Adalberto Santana, el estadounidense James E. Morris 
o el francésAndré-Marcel d'Ans, a ello debemos unir el afincamiento
de otros profesionales nacidos en otros lugares que han hecho su carrera
profesional aquí, como Héctor Pérez Brignoli en Costa Rica o Luis Alfredo
Lobato en Nicaragua; además, en diversas revistas detectamos artículos
de Roger Bartra, Marx o Kropotkin.3 También en este sentido influyen

2 Luis González y González. Tiempo cícl1co y eras del mundo en la India, México, El 
Colegio de México, 1988. Este autor plantea la adecuación o no de las compartimentaciones 
europeas al mundo americano, defendiendo sus peculiaridades, igualmente se introduce en 
todo el debate del tiempo histórico, tema fundamental en los debates del siglo xx, siempre 
tratando de situarlo en su ámbtto. 

1 Publicaciones reproducidas en Historia crítica (Universidad Nacional Autónoma de 
Honduras). en sus núms 1, 2, 4, 5 y 6. 
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publicaciones centradas en el estudio de la historia centroamericana y que 
se editan en Estados Unidos.' 

En general contamos con trabajos empíricos que se caracterizan por 
unos lúcidos análisis históricos, universal.izables para el entendimiento global 
del mundo. con especial referencia a las formaciones periféricas y 
semiperiféricas, que podemos resumir en: 1) la historia universal puede 
ser comprendida; 2) siempre es la historia de desarrollos desiguales; 3) las 

clases se encuentran insertas en unas sociedades definidas;./) algunas 
sociedades constituyen sistemas de formaciones sociales cuando las 
relaciones que mantienen entre ellas son tan densas como para que 
las oposiciones y alianzas de clases no puedan ser analizadas limitándose 
al nivel de cada una de ellas; 5) la reproducción ocia! no puede ser 
comprendida sólo en el nivel de funcionamiento económico interno; 6) la 
existencia de las naciones da una agudeza particular al desenvolvimiento 
de las luchas; 7) la ideología de la "cultura universal" debe ser reexaminada 
continuamente en us evoluciones y modalidades sucesivas. 

En la actualidad, el tema ha sido recientemente tratado con la propia 
participación de autores latinoamericanos en Historia a debate· América

Latina. en el primer encuentro del año¡ 993• y. con mayor participación 
aún. en el segundo congreso del año 1999.7 

La inestabilidad política que ha sufrido Centroamérica en el siglo xx 
ha ido produciendo diversas influencias en la teoría de la historia, porque ha 
generado interrupciones académicas para volver a empezar donde se había 
dejado. 

De de el punto de vista interpretativo hay que e clarecer la filiación 
historiográfica. a tra\ és del análisis de algunos tópicos esenciales de la 
disciplina, seleccionando. entre otro , los siguientes: concepto de histona. 

4 Hesoamér,ca es una re\ ista que se publica desde 1982, dos \CCes al afio con cs1ud1fü 
no sólo de Historia. sino también de otras ciencias sociales. 

' Uno de los libros más destacados en este sentido es Carlos Barros) Carlos Agume 
RoJas. eds., H,srorru a debate América Latma, Santiago de Comp?stela. X unta _de Galic1a. 
1996. Consta de 29 aniculos elaborados por historiadores latmoamencanos, ma) ontanamente 
de Mé,1co) de Argentina. pero 1amb_1én �on aportac�ones de Perú, Chile. C�ba., Venczu.cla) 
España Reúne lo esencial de la contnbuc1ón de los h1stonadores latmoamcncanos. que fue la 
más numerosa después de la parttc1pac1ón espallola en el Congreso que se desarrolló en 1993 
con el mismo titulo. os aporta una, 1s1ón de cómo son, 1stos los pro�lemas h1stonográlicos 
a fines del siglo :xx, así como sus, mculos con el materialismo histórico y �on la_ Escuela de 
AnnaJes. Es especialmente de�tacable una corta presentación en la que e C\alua la h1stonografia 
latmoamcncana ho) ) sus perspectt,as .. 6 Carlos Barros. ed . Historia a debate, Santiago de ompostela. X unta de Gahcia· 
Histona a Debate. 2000. 3 ,ols. 

7 Este esquema lo encontramos en la obra de Alberto J Pla /.a luslorw _v su meiodo, 
Mé\lCO. Fontamara. 1992. pp. 16-70.) también lo pubilcó en l/1storia y soc1a/1smo. Buenos 
Alíes. Centro Edllor de América Latina. 1988. pp. 26-59 
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esquema interpretativo, método, sujeto histórico, función del historiador; 
tratando de buscar un camino intermedio entre aquellas concepciones 
que pretenden ver en la historiografia latinoamericana una plasmación 
idéntica y sin personalidad de lo que se hacía en los grandes centros 
productores de Europa y aquella que presenta dichos trabajos como 
autónomos y desarraigados, que cae en un chauvinismo estrecho y 
prepotente. 

En general se han identificado dos grandes tendencias: la historiografia 
tradicional y la corriente económica y social. La primera consiste en el 
estudio del hecho particular. Ésta centra el análisis en los aspectos políticos 
de la historia, en "la epopeya del héroe nacional, los grandes hechos 
heroicos" los que han ido vistos como importantes en coyunturas 
específicas, en este sentido, lo debemos relacionar con la obra de Leopold 
von Ranke y los posteriores seguidores del historicismo alemán en general. 
La otra vertiente representada es ya contemporánea y se identifica con 
concepciones introducidas por discípulos de Annales, sobre todo de la 
lmea braudeliana del tiempo largo (por oposición al tiempo corto de los 
acontecimientos). Conciben la historia en forma más abarcativa, puesto 
que trasciende el hecho particular. Integran su objeto de estudio en un 
conJunto más an1plio de elementos que se vinculan por medio de un análisis 
de tipo estructural y por tanto más lento; ésta es la que se denomina 
"corriente económico-social".8 

Podemo encontrar una homogeneidad dentro de las heterogeneidade 
nacionales, e incluso. en ocasiones hallamos importantes diferencias dentro 
de sus diversas regiones o centros de investigación, pero siempre 
respondiendo a un conjunto de características comunes. que los identifica 
frente al resto del mundo. En general, podemos detectar que todos los 
países, en mayoro menor medida, han recibido el influjo de las tre grandes 
tendencias del siglo xx, que han influido decididan1ente en los modo de 
hacer historia y. por lo tanto, en el discurso historiográfico: el historicismo­
positivismo. los Annales y el materialismo histórico. La Revolución Cubana 
ejerció una influencia n table en toda esta historiografía por ello desde 
1959 podemos percibir un afianzamiento del materialismo histórico; que 
en las primeras décadas sufrió los problemas de la excesiva ortodoxia y el 

• Para el caso cubano está bien estudiado en Sergio Guerra Vllabo). "América Latina) 
el Can be en la h1stonografia cubana los últimos ,·cinte arios", en Barros ) Agu1rre RoJas, 
eds .. 11,stona u debate .·lmérica la11na fn 5J. las repercusiones de In Revolución Cubana 
estan especialmente en pp. 125-132 

"Carlos Manuel Rama, ,1\·acionahsmo e ll/stoflograjia en .·lmér,ca La11na. ri..ladrid. 
Tecnos, 1981 Se centra en el siglo x,. pero abunda en el análisis de mediados de la centuria, 
quedando las últimas décadas con pocas referencias 
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mecanicismo, pero que impulsó considerablemente las interpretaciones
ocioeconórnicas. Afortunadamente, hoy en día, hay una mayor atención,

pero con unas posturas críticas y autocríticas que son verdaderamente
esperanzadoras.

Las influencias de Annales y del materialismo histórico, permearon
tempranamente en los ámbitos universitarios, y en general fueron resistidas
por los que cultivaban lo que podríamos llamar "la vieja historia" (llamada
familiarmente la historia "académica", "oficial", o "tradicional''). Esa vieja 
historia ha reivindicado a menudo para sí el estatus de "historia nacional",
es decir, producto auténtico de la tierra, sin dependencias extranjeras, lo 
que llevó a sus cultivadores, en un gesto de rechazo de lo foráneo y de 
autodefensa, a identificarla como instancia de construcción de las 
identidades nacionales y eventualmente hispanoamericana o ibero­
americana

La historia oficial interpreta y valora los acontecimientos desde un
enfoque ideológico conservador. Es la que se difunde a través de los 
medios de comunicación de masas y se encarga de destacar las "grandezas
nacionale " y los próceres de la patria. Además, tradicionalmente ha 
monopolizado las Academias Nacionales de la Historia. En este tipo de 
trabajos no encontramos análisis de tipo procesual, sino que, por el 
contrario, vemos a los autores de los diversos ensayos detenerse en largas
listas de hechos particulares que por momentos caen en el relato casi
diario.

El afán fáctico es lo que caracteriza el ensayo, no trasciende el mero
relato descriptivo y la impresión que deja este tipo de historia es la de que 
se nos están "contando" los sucesos de una época.

Otra característica está referida al tipo de acontecimientos que merecen
ser historiados: de la misma manera que para la corriente europea, el
acontecer político-institucional y militar es el único susceptible de ser
abordado, puesto que la historia se con truye tomando como referente la
documentación oficial. Estas fuentes son las únicas permitidas en los
estudios objeto de nuestro análisis. Por dicha razón no hallamos aspectos
más que de este tipo, de estas lecturas no surgen temas económicos o
sociales. Así, la historia se desarrolla en tomo a cuestiones diplomáticas Y
bélicas que se vinculan tan sólo con argumentos políticos y que, por lo
mismo, sólo interesan al Estado: por aquí vuelve a surgir la vinculación
con el historicismo, ya que para estos autores argentinos, también la política
es la parte esencial de la historia. Alguno de estos autores, al final de su
carrera real izaron investigaciones sobre cuestiones económicas, pero sm
abandonar su metodología positivista.
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. El otro_aspecto a destacar es el de la cronología. Nos estamos refi­
ne,ndo al cnteno 1:15ado_para exponer los hechos históricos y aquí una vez
mas ve_mos comc1d��c_1a con �l. historicismo; no percibimos en los traba­
JOS revisados un anál,_s,s temallco, smo que la sucesión cronológica apa­
rece c?,'11º la conex,on entre los a1;ontecimientos, de manera tal que la
narrac,on se muestra como la suces,on de los hechos políticos encadenados
por el llempo.

En cuanto a la metodolog_ía, debemos rescatar que uno de los grandes
aportes de esta comente ha sido la preocupación por la fundamentación
docume�tal. Han sido sus seguidores los que han dado estatuto científico
a la d1sc1plma y la h� provisto de un método de abordaje del pasado. El
desarrollo de la heunst1ca y de la hermenéutica, así como de las ciencias 
aux,hares, ha sido un logro no cuestionado aún por ninguna otra e cuela.

o obstante, _muchas veces_ se cayó en el error de convertir lo que es
metodo, o m�Jor d_1cho "?1�d10 ", en "_fin:•: acabando en una erudición que
no avanza mas alla de la anda transcnpc1on de las fuentes. Consideramos 
en este sentido, que esta corriente no ha sabido sortear el peligro, puest�
que nos encon�os transcripciones de oficios, cartas, memorias y demás
documentac10n v,_�culada aJ_tema, que ocupan grandes espacios y que
cumplen una func1on Ilustrallva que no se aparta del objetivo narrativo.
Por tanto, la clave de la cientificidad histórica es colocada en el método
cara?terística que perdura hoy en día y que está implícita o, en ocasione�
exphc_,ta, en muchas de las interpretaciones historiográficas actuales.
\ Dicen que la historia, en su carácter científico, debe ser imparcial.
Este es un valor también defendido por la historia fáctica. Interpretar las 
fuentes, establecer causas profundas son también formas de no ser objetivo
e 11�parc1ales, algo así como abordar el pasado con nuestros prejuicios,
haciendo decir a la fuente lo que en realidad no dice. Así, la objetividad es
tenida como un valor no sólo alcanzable sino, además, como una meta
�nunciable. Sin embargo y pese a lo manifestado por el historicismo, en
el también el estudio de la historia persigue un objetivo, el pasado cumple
una función social en el pre ente; dicha función es fundamentalmente la
enseñanza patriótica, que las generaciones jóvenes aprendan de los
hombres de Estado del pasado.

El pasado se concibe, en el marco de esta historia fáctica, como mo­
delo para el presente, no se ve en la historia una idea de desarrollo o de
progreso sino que los tiempos pasados fueron mejores y deben er teni­
dos como referentes para las generacione presentes, que deben ver en
aquellos próceres a los forjadores del Estado. Así se acabó haciendo una
historia de los grandes héroes nacionales: aquellos que habían tenido un
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papel destacado en la política o la guerra se convirtieron en el único suje­
to histórico posible. 

En esta misma concepción hi toriográfica podemos incluir el 
revisionismo histórico. fuertemente vinculado a un sentimiento nacionalista, 
sintéticamente se ha basado en una revisión un tanto maniqueísta de la 
historia latinoamericana en la que no cambian los sujetos históricos. sino 
el trato dado a éstos, mediatizados por unas opciones políticas. En general, 
podemos señalar que está marcada por un fuerte carácter nacionalista, 
populista y antiliberal, bien desde unas opciones de derecha y otras de 
izquierda que tienen que ver con la ubicación de América Latina en el 
tercer mundo.'º 

Otra importante tendencia historiográfica ha recibido una fuerte 
influencia de la escuela francesa vinculada a la revistaAnnales, con los 
aportes de la sociología funcionalista para toda la problemática de la 
modernización. Este grupo podemos enmarcarlo ideológicamente baJo 
la irradiación de la sociaJdemocracia europea. cuyo proyecto social pasa 
por la conciliación de las clases. Ha contado con au picios externos como 
becas de las fundaciones Rockefeller y Ford, apoyo de la Asociación 
Marc Bloch de Francia o becas de Guggenheim. 

Manifestarán una cierta pasión por la búsqueda interdisciplinar. con 
lo que se afirmará una lógica tendencia al trabajo con otras_cien�ias,

_
en 

especial con la sociología. Pero desarrolló una concepc10n mas bien 
instrurnentaJista de la colaboración con el resto de ciencias afines: se las 
concebía casi siempre como ciencias auxiliares o, incluso, como meras 
suministradoras de utillaje conceptuaJ, técnico y metodológico. Hay que 

reconocer que ello no facilitó demasiado la necesaria confluencia de un 
conjunto de ciencias cuyo objeto de cono�imien�o coincide e� _

lo 
fundamental. Así en muchos casos todo quedo reducido a una mullldis­
ciplinariedad, es decir, un tema es abord�do desd_e divers� ópticas, donde 

cada una hace su capítulo, pero sin que eXJsta una mtegracion globaJizadora 
del resultado finaJmente expresado. . 

Hay una reconsideración del sujeto histórico, que no es un suJeto 
biológico: es el protagonista de un proceso que en cada momento es: a su 
vez, un proce o él mismo. Porque el suJeto cambia, y aJ cambiar, mediante 

la agregación de las generaciones dentro de un cierto contexto, �d�u�ere 

unos caracteres que lo diferencian sustancialmente del suJeto biologico. 
Se reanuda el problema y los debates acerca de la integración de las 

10 s,n:a de ejemplo el trabajo conjunto .de Carmen_Lila Gómez ti al, las mst11uc1ont1 
costamcenres del siglo .a, San Jost. Cd1tonal Costa Rica, 1986 Habla de la ruptura que se 
produce con la "historia tradicional" a partir de los a/los setenta, p. 27. 
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masas en las sociedades pasadas y presentes. Podemos apreciar un ma­
yor nivel científico, las �d

_
ivi?uaJidades quedan en un segundo plano, con 

cone�iones con otras dt�ciphnas produciendo un gran avance en historia 
economica, histona sociaJ e historia demográfica. t' 

Desde 1959 podemos percibir un afianzamiento del materiaJtsmo his­
tórico, que en un primer momento sufrió los problemas de la excesiva 
ortodoxia Y el mecanicismo, pero que impulsó considerablemente las 
mte_rpretaciones socioeconómicas, con un fuerte énfasis de las posturas 
nacwnahstas. A esto debemos añadir el conflicto chino-soviético, el re­
formismo de Khrushev, así como la traducción al castellano de textos 
inédito de Marx. 

Al mismo tiempo habrá otra corriente dentro del materiaJismo histórico 
igualmente ort�doxa, que formula análisis más esquemáticos, también se 

aprecia el anquilosamiento del estructuralismo aJthusseriano, que ha sido 
la forma domrnante de di fusión del marxismo en la Europa occidental y 
llegada a América Latina por medio de las lecturas francesas de muchos 
de ellos y fundamentaJmente a través de obras de la chilena, afincada en 
Cuba, Marta Harnecker

12 que circularon por todas las universidades y 
fue la corriente hegemónica dentro del materiali mo histórico. La acusación 
mas grnve que se puede hacer a este planteamiento es su aJejan1iento de 
la realidad, pues el razonamiento siempre se mueve en el plano de la 
abstracción, recurriéndose a la reaJidad sólo esporádican1ente y en busca 
de ejemplos que justifiquen los esquemas prefabricados, es decir, disuelve 

la reaJidad en una ficción ideaJista. 

. Algunos, insertos en un materiaJismo histórico descargado de mecani­
cismos, que enlazaba con la tradición marxiana menos conocida, como 
las aportaciones antiestaJinistas y críticas, entraban en debate contra toda 
una línea circulacionista que explicaba la situación periférica de nuestra 
región, en este sentido, los trabajos de And.ré Gunder Frank y los debates 
acerca de las características feudaJizantes o capitalistas de América Latina 
desde la llegada de los europeos determinan las e trategias políticas y, en 
consecuencia, su sustento teórico historiográfico. 

11 Marta Hamecker, los conceptos elementales del materialismo h,stórtco. México, 
Siglo xxi, 1969 

" Luis González y González. Todo es historia, México, Cal y Arena, 1990 Es una 
critica a estudios regionales que aplican la periodización nacional a la histona regional. los 
comentarios superan nuestra d1sc1plma. lo que sugiere es que es preciso recumr a la historia 
para efectuar cualquier análisis en las ciencias sociales como fonna de adecuar el modelo 
teórico al uso. En esta misma línea es de gran interés Paulo Afonso Zanh, "H1stória reg1onaL 
h1stória global-urna históna social da agricultura no Noroeste do R,o Grande do Su\ (Brasil)", 
H1stór1a debates e tendencias (Passo Fundo), vol. 1, núm 1 Uunio de l 999), pp. 109-128 
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En estos momentos están redescubriendo la historia regional y local, 
se nos presenta ahora innovada tra los problemas que se vivieron aquí, 
con lo que se indican caminos futuros sobre cómo hacer una historia regional 
que sea, a la vez, una historia global. 13 

Con algunos años de retraso ha comenzado a penetrar la historia de 
las mentalidades propia de la tercera generación de Annales, ahora, con las 

aportaciones de la historia cultural anglosajona. Sin embargo, todavía 
podemos decir que son algo escasas esas manifestaciones inspiradas en 
dichos estudios. 

Las nuevas perspectivas han cundido extensamente, y podríamos 
afumar que un inventario de la producción histórica actual en América 
Latina permitiría observar el alto porcentaje de trabajos sobre los temas 

del tournant critique (Tournant critique fue el título del editorial de 
Annales de marzo-abril de 1988), lo que no quiere decir, de ningún modo, 
que se haya dejado de cultivar la siempre necesaria y fructífera historia 
económica y social. Ahora, a diferencia de décadas anteriores, detectamos 
la paulatina desaparición de un cerrado dogmatismo sobre cómo hacer 
historia y la aparición de un eclecticismo cuyos frutos veremos en algunos 
años más. Han sido introducidas las innovaciones historiográficas más 
recientes con el denominado debate Damton, la historia cultural, la historia 
antropológica, la microhistoria. 

Muestra una gran vitalidad el mestizaje de lo viejo con lo nuevo, con 
una predisposición al diálogo radical con el otro, recíproco y respetuoso." 

Son autores con un profundo cosmopolitismo, están abiertos y 
receptivos a las influencias culturales foráneas, lo que los enriquece en el 
descubrimiento de nuevas fuentes y la aplicación de metodologías 
innovadoras; esto se debe en gran medida a historiadores que tuvieron 
que salir de sus países, bien por exilio político o bien por cuestiones 
relacionadas con la falta de recursos. Éstos se formaron en los mejores 
centros extranjeros y muchos han vuelto a sus países de origen y otros se 
quedaron en Europa o Estados Urúdos, pero trabajando en temas relacio­
nados con América Latina. 

La crisis historiográfica de fin de siglo, está dejando huella también en 
Centroamérica. 15 Hoy existe poco debate político-ideológico, lo que 

"Barros y Aguirre RoJas, eds., HISloria a debate América latina [n 5], p. 11 
"Jorge Larrarn, A1odernidad, ra.:ón e identidad en América latma, Santiago de Chile, 

Andrés Bello, 1996. El debate sobre la defensa de una modernidad inconclusa frenle a la 
aceptación progresiva de la posmodernidad El autor apuesta por la defensa de la razón en 
una lecJura de Marx, próxima a la Escuela de Frankfurt . . . ,, 

u Sergio Guerra, "Las grandes líneas de la producción h1stonográfica latmoamencana 
en Barros, ed., Historia a debate [n. 6], pp. 95-106; acaba su trabaJO senalando que los cues-
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redunda en una ausencia de teorías, en favor de las metodologías empíri­
cas y la profesionalización, con una crisis de aquellos paradigmas que 
anteriormente fueron fuertes. Algunos historiadores que en otra época 
destacaron próximos al materialismo histórico, hoy los vemos haciendo 
ficción y dudando que la historia sea algo más. Sin embargo, se está 
viviendo un momento de fecundo debate, que puede y debe fortalecer 
teórica y metodológicamente el quehacer historiográfico. La desaparición 
de la historiografia económico-social allí donde se produce o se presupone 
que se ha producido podría no estar indicando la caducidad de una teoría 
efimera, sino la aceptación de filosofias que renuncian a la crítica 
proclamando el triunfo de la posmodernidad y del presente, que aparece 
ahora como inmóvil. Las influencias de la posmodernidad llegan a un con­
tinente que ni ha conocido tú conoce el capitalismo hiperdesarrollado, 
con sociedades de relativo bienestar social y opulencia, lo que cuestiona 
más aún muchos de los presupuestos de los grandes filósofos europeos 
de la posmoderrúdad. Existen autores que mantienen relaciones con los 
más importantes centros historiográficos internacionales y que trabajan 
sobre los temas más actuales que están en constante reconsideración. 

Actualmente hay una peligrosa inestabilidad docente de los historia­
dores en América Latina y salarios bajos, lo que supone una importante 
distracción de sus tareas investigadoras. Igualmente podemos ver algu­
nas discriminaciones ideológicas, con posibilidad de marúpulación en los 
cargos docentes. Por otro lado, la escasez de fondos económicos para 
realizar los trabajos historiográficos hace que muchos de e os trabajos se 

' puedan ver influidos en la cantidad y en la calidad. 
Desde casi todos los países se esperaba con cierta ansiedad el surgi­

miento de una "nueva historia", una vez pasado el desencanto tras los 
acontecimientos internacionales posteriores a la "caída del muro de Ber­
lín" en 1989. 16 En gran medida se había estado buscando e e revulsivo en
el desarrollo de otras ciencias sociales, como la economía, la sociología y 
la antropología 

La irrupción de Historia a debate en el panorama historiográfico 
general ha sido sigrú ficativa, pero su mayor incidencia se ha producido en 
España y en América Latina.17 Hay dos puntos especialmente destacables: 

tionamientos posmodemos y la desintegración de la Unión Soviética han hecho que aumen• 
ten las críticas a las viejas formas de concebir la historia latinoamericana y se ha abierto la 
búsqueda de nuevos paradigmas, p. 105. 

16 Juan Manuel Santana Pérez. "La historiografia latinoamericana e Historia a debate", 
en Boris Berenzon et al., eds., Historiograjia, herencias y nuevas aportaciones, Mb,:ico, La 
Vas1Ja, 2003, pp 307-324 

"Carlos Barros, Historiografía fin de siglo, Santiago de Compostela, Tórculo, 1996, p 
27. Esta parte del libro también está publicada en Carlos Barros, "El paradigma común de los 
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la necesidad de un compromiso intelectual del historiador y la defensa 
irrenunciable de perseguir como horizonte, la Historial global, lo que desde 
la fundación de Annales se llamó/ 'histoire a par/ entiere. Desde el 
primer encuentro del año 1993 hubo una notoria participación de latino­
americanos, pero la incidencia de su publicación multiplicó considerable­
mente su impacto. Desde ese año hasta el segundo encuentro de 1999 
fue de acopio de fuerzas, unido a la presencia de algunos historiadores 
españoles vinculados al grupo Historia a debate.junto con los americanos 
que ya se sentían partícipes de estas propuestas innovadoras. Todo ello 
desembocó en el hecho de que el segundo encuentro ya contó con una 
nutrida participación latinoamericana, lo que se ha venido reforzando en 
los años siguientes con los debates mantenidos on fine, que cuentan con 
más de 1 500 historiadores suscritos en todos los países de América 
Latina, lo que hace que actualmente se haya constituido en un movimiento 
global sin precedentes que pretende contribuir a la f�rmación de un nuevo
paradigma historiográfico y que es un referente obligado para una puesta 
al día de las últimas tendencias historiográficas. 

Coincidimos con Carlos Barros quien piensa que no habrá una visión 
más coherente y unitaria (menos bipolar y pendular) del marxismo, de 
Annales, del paradigma común de los historiadores, hasta que el paradigma 
general del sistema de las ciencias no sea capaz de unificar el ob3eto y el 
sujeto, 18 hacia alú debe dirigirse la historiografía en América Latina. 

histonadores del siglo xx", Es1ud1os sociales (Santa Fe), afio \'I, núm. 1 O (pnmer semestre de 
1996). pp. 21-44 




